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CaiNWCíOfiBS 
Et pairo será siérí̂ 'i'e adelantado f m metáli«»d «•letra* d« 

fácil eobro.~-Oct-réApon84le3 en Paria, A. Loretto, ras OaWBartia 
61; y.J, Jone», Fauburg-iMoatm^tf^,, 31^ i, , , 

íoscopicas 
Loa (elesframas qae se recibeo 

del Exlremo Oriente dejan el áni­
mo en suspenso, alelado, eslreme-
cido, 8 ilurado de horror. 

Seiscientos míí hombres matán­
dose por un p^tlazo de íerfeno, la 
ratón 4e %la4o sacr)^0x:aodo,mil9s 
de ecütleactASi la sangre cprrtendo 
á Ierren lea eomo corre el «gua en 
días de grao lluvia; minadas de 
voces eolonao^o al UQÍSOOO la can­
ción de la muefte coocerladas co» 
el foncd tronar de ceolenafes de 
caQohés... 

Cualquiera que sea el aféelo que 
sintamos por los bandos qne lu­
chan, hJty olro senlimienlo qqe se 
sobrepone y DOS hace pensar coa 
horror en la Iri^edia ruso-ja pona­
sí*: la piedad. 

Ante los detalles tremendos que 
el lelágrafo t»rFii de esa taoet6a 
de guerra de^qo* httli^cloileMigos 
las lumbM qu« cobijan la graade-
za de los monarcas del Celeste im' 
perio, se sieato el alma doíorída; 
y al reflexionar en laa explosiones 
de dolor que levantara» «a lo» 
países ruso y japonés la derrota 
del uofó y lá vltaoria'del otro, pa­
rece qué gritan eii nuestros oídos 
to'Iati sus desdichas las pobres ma­
dres rusas y japonesas, esas po­
bres madres que leerán desespera­
d a s ^ transidas de horror uno de 
esosidelalles y que á nosotros, age-
nos como somos á Ja ooijtienda del 
Exlremo Órlenle, nos ha hecho ex­
perimentar inorlal angustia. 

«De los setenta iml hombres que 
componían él ala derecha rusa no 
se relira uno solo que no se en­
cuentre herido». 

¿Verdad que éspanlk eso? 
pe setenta mil hornl!)res po há 

quedftdp uuo !»»np. ¿Cjuanto? son 
los que han sobrevivido al desas­
tre? ¿Cuántos atacaban y cuántos 
han caído? ' ' 

Con qué horror se harán esa 
pregunta en Rusia y el Japón las 
madres de los infelices soldados 
que se bateni en'la Mandchuria por 
cosas que no entienden tal vez. 

¡Pobres mujeres! 
RAÚL. 
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ED la aodiencia de Barcelona M lia cele­
brado la Tlata de ana caasa ante el tribu-
nnl d̂ el jaradó. 

r i i a «ettitidii ttttWcúsa áíQ bolu^re, 
Loa jaecea (Mfñitk^ea líau dado Veredicto 

d« inculpabilidad para an hombre acubado 
ie Íú'e«»i«':f parricidio. 

Por fortuna el fiacAl ba eatado »1 quita y 
ha pedido revisión de la oaoaa ante nuevo 
i arado 

No peti«gkttíót de l« Inititncióq, pero al 
delaíbóUátrátfaiáád. 

i, Y áfgti dé Mtó debe encerrar el veredic­
to, ^iC^ati él pefiiidico que dá ía noticia lé 

kkhtüÁima eéca'iulaloM.» 
¡Y tantof 

Como qneea el colmo de laa abaolacio­
nes. 

La última aesión del ayuntamiento de 
Sevilla formará époea.en aqnella, ciudad. , 

< El alcalde sé* vio qtn acusado por la cor-
poractóií y por el público, con motiyo del 
asunto Pickmao, que no bailó mejor medio 
de cortar et nodo que renunciar la vara. 

Vaya una campañita que se ba ecLado al 
coleto el ajcajde sevillano. 

Cuando se tien'é^ los do^us de mando 
qae paso de manifiesto ese alcalde, es más 
provechoso quedarse en casita. 

Allí no se aubleva nadie. 
Pero cuando por excepción alguien se 

exti-HÜmita, con un ordeno y mando se 
acaba la eurstión. 

Y ée que nu basta ter bnoii padre do fa­
milia paro sor buen alcalde. 

Leemos: 
«Eo la calle dfe VeUrde, Mariano Martí-

ne» hirió de no tiro en lacabozaástt aman, 
te la Bolrie Maria Sala, que quedó muy 
grave, ,. 

Ha sidft dt>t«ikido«liagresor. Los iutere* 
sados d«ciaian que ha sido caanal.» 

SnlbncM. . 

imiffifmm'r-
Cpnveiíjpin los Int^esadoa en ^ne es de 

mal gnsto hacer el amor con revólyer. 
Como que dicen que <el diable los car-

Y eo esta ocasión también lia disparado. 

Los OÍDOS as i s ios de París 
La organfzacióñ qne tie&e en Francia y 

especialmento en Parts, lá Benetícencia pú' 
blica eti todos ana raoüos, e* realmente de 
una previsión asombrosa' y digna de ser 
conocida, ya qne aqni lúclmraos siempre 

. con eeas mismas difiesltades 
Eepecinlmente en |^ qae se refiere á la 

protección de la ¡nfiinci*, <^lai^»ina es de 
primer orden y buena falta baria copiar algo 
en Madrid donde las diversas tentativas 
que se han hecho para remediar mal tan 
grave y tan npremiante~no han sido más 
que paliativos que no han COAséguido qui­
tar de IHB calles y de los qtileios de las póer» 
tas esos cientoade golfitot huérfatMM ó> ex­
plotados por familias indignas, pero que ne­
cesitan el amparo y ta protección sodat in­
mediata de las autoridades y d» la masa de 
ciudadanos, que, juste ea éeoirlo, se pre­
ocupan muy poco de «ecandar las iniciati­
vas oficiales. 

Véase, en cambio, cftmo se desarrolla en 
Paris el sistema de prolección á los ni&cs 
%bandonados. 

En estos dias y fiut/em de qaeíacabe la 
época do las vacaciooea^ los mieinuros de la 
tercera Comisión (U«naficencia) del Consejo 
general del Seva (Diputación provincial) se 
dedican á hacer sus viaiciis de inspección á 
las m til tiples agencia» qae. la Asistencia 
Pública posee en los, departamentos paia 
los cincuenta mil uifios que Üene á sn (^rgo. 

La procedencia de estos niCos es muy di­
verja. Loe mas, de la Inclusa de P^rís, iua* 
talada en el Hospital des Knrfants Assistées, 
cerca del Boalevard Moutparnasse donde 
existo una oficina que reemplaza al antiguo 
torno, aún conservado en Espaia, y en el 
cual los padres deenaturnlizados é agobia­
dos por ¡a miseria deposita sus hijos, Aili 
no se rechasa k nadie y los luisroos padres 

; no tienen qae responder á más preguntas 
qne las qoa quieren «ontestar, y en el espa' 
CÍO de tres metros cuadrados que viene á 
tener la habitación, se desarrollan todos los 
dias escenas conmo î̂ edoras y tan intensa­
mente dramáticas que aau en muchas obras 
escénicas parecerían inverosfrailea. 

XoStoa expósitos se agregan'aquellos 

otros pobres i^Mosque ellos miamos acuden 
á solicitar la protección administrativa pa­
ra escapar á la miseria y al vicio que loa so­
licita, y el hacho oo M tan raro «orno pu­
diera creerse, porque no ae pasa una sema­
na sin que loa muchachos do doce á trece 
años soliciten su admisión en la callo de 
Denfert Rochereau para no seguir los peli* 
grosos consejos de sus padres y seguir sien­
do honrados. 

Yeompletan el eonjnnta los nifios envia* 
doadiipftteman te por loa jueces da instruc­
ción y p«r la prafiMStora de policía, que sue­
len ser huérfanos de condenados ó condena­
dos ellos mismos. EMtos últimos no hacen 
más que permanecer pocos dfas en la casa 
c^n,íiff^(,% les ¡viste y se loa e|:pi(|e á.ana de 
las cincuenta y dos agencias que la Asisten­
cia! PAt>lÍea poeeei en los dlversoÜ puntos de 
Francia. 
'Estila' Agenciias forman verdaderas clr* 

cáoácrtpcíones autóriópas. Tienen al fíente 
un dlrecior, un snl>d¡rector y un comisarlo 
qué'ión funcloi^arios encargados de buscar 
familias que han de recibir el e::cargo de 
cuidarlos pupilos, así como.de visitarlos 
cocí regularidad para yat si é^tán bien tra­
tados,'y cs^á trimestre deben enviar á la 
Admtnistrijic^ón central un informe acerca 
de la sltuáci<$ti de los ni&os asistidos y que 
viven en la jurisdicción de la Agencia res­
pectiva. 

AtfitqttÁ MM dispQélsta qttef oitagmia 
Agw«£a^Í!Íld«'tMás'<Áe'MI iilffiM, ett la ' 
pntiiMdt M>pi íede iminéá^é im till ordtfn 
póiittié, tioMkBgtÁáiii páéan itiemíprO de use 
número toa pobres nbandtMiados. Ló tnáa 
difícil del cttrgo '̂ara los empleados de testas 
Agencias, que ganan cuatro rail francos al 
aBo, es la elección •de'las fatuitios que Inm 
de en«argBrN« dé.la iidopción del pupilOi 

Es un hecho (nitiiOso, qtt« notan aquellas 
Administraciones benéficas, que vale más 
dirigirse para esos efectos á tas personas 
notables de las poblaciones, qa« se encar' 
gao gastosas y recílieuasi el peqnefio aozi' 
lio de la Beneficencia, que á loa aldeanos 
necesitados, con los eóales está probado 
que los chicos be encuentran mal y son rae-
no» dichOsus. < 

Los muchachos permanecen bajo el ampa' 
r<y4'« Ift Asisteneia ptíWioa baftta los -rola* 
tilla años, asayot edad 'legalMen fiwncia,' 
salvólos que; al e«rittp1)r" los diea >' o é t o ' 
años, quieren ingresaren la Sociedad ̂ saoi*" i 
dadosvolantariost qae> piresi*d»el>ila4{r«fi* 
lántropo Hr. Volata 7 q t o o u i d a ü o ellóá 
dOjpnte el tijmgg ¿iejf 1^ nallitar, no 
siendo raro el caso de mucho» de ellos que 

han llegado á' ier brtltántes oficíales dé 
éjéfiíltó''tóí«céB."^'' ' ^ '• "''•''•• •'"•";.'• 

Cuando han terminado sa' éMH p̂roiifisO 
miHttt̂ , tátsi «6dei é1IO« VMIV«f¿' Üff' Mis 
donde se Criaron, ĵ t >»^ ^biHaa qób'te 
mayor parte de léií hfjoi i é o^r^'^j^lHMiín 
un pequefio poenlio, porque á partir do loa 
trece años, la Asistencia püMIcfa iM plb|M«" 
clona contratos de trabajos e8tipuland< î«»iíl 
ellos un aioldo taamaali^^llflihktoldeposi 
tarse áavt Dombra en la Criado A^Wff<Ki 

£|) c i e r t a s p r o ^ o n ^ i;aai..«Dtp^Wil^ 
qn^ qorflan,, llegan,,*, fwpif .̂ î efl, ,|e.if§j.'o 
y liasta <}}uco mil f«an<^, b4B<|,i|egafjii ptû ft. 
macbi^.de«a oa^vitalqu^, tf<9pn* <rff.<i«tt«V 
por un,o«|̂ er«̂ ,.Talĉ lwMl̂ l̂ lfa»»í|̂ !l•<̂ í̂ »» 
ahorro», qiu«,ia| a&a 19013 »| tof^l dei»ut]4i^ 
regiatiadoi por. 19*, i Aireotore^ ^e _ 1^ efn * 
caeota y «do» Aa^oolai HogAbiND; * ^^ 1^h 
llonety.medi^ d0;lr% 4̂!O|i. I, 

So # a mooboA <m** ̂ « «««i !•• ^Í«H>«*, 
encargadi^ los adopteq, oofRÛ  V^p» ,y„ no< b* 
gao ya en toda la , vida 4^j:^pj!|i|,,»|f«W* 
con lo» auyo» propios y b^|f|,.,iuuq|)p»|, a|, 
llegar á mayores, s^ eac^enlfan, }̂ 0Vj|4«n)a, 
del campo ó de Û  tieada 4* J*<^ <9^^f^ .4fi 
adopción, casándose en «1 paeUo y ÁHr^u'i 
doae un hogar telil!) . 

Los nifios iV>ÍB̂ >dos abrasan loa más di­
versos oficio». ÍLoá hay panaderótf,-'ji¿ii-d)^«-
ros, zapateros, mnitái«k, •há̂ tilÍDÍir,'itt&ltc<os, 
mecánicos, pelnqueéo», Coohéroi,' '^itti' y' 
mucho» empleados de comercio y pasaalMl' 
di noéáríós; •'" '"''• '^ •''•'••-''-'•'' '''•' ""a"'" 

liaé iiDqjWm* sotí, «il"*a-«n«yo»' ii«tii#/> 
criadas, aunque nî  Átltí^é'bat^d^iVaái'píatt^^ 
chadoras, costureras, ittpdwtas, y aun algu­
nas qne siguen ana OKrnwtr i . ; . . . !«i 

Bl sorTlclo de niñ«/[,fWlt|¿MIW»,, f:flf>tt«!ki 
muy caro, pero hay íjífo ^ft>r^HÍr„Pf|„)f«|, 
millones gastados en esta inmensa obra fl' 
lantrópica no pueden estaé Wiéftfr emplea* 
d o s . • -^ • < > : ' i ^ ) : l ! | l -J i l i . 

No hay más que pensar oaAl»«tf(#,ff( tfjillV 
to fin y el destino horrendo que lp|drlatii*Q 
uua sociedad tan dura como )a,/,pfei||f^nt¡o, 
esos cincuenta y dos,mil niaoi.ab(|iad<ffM|dtfa 
en las calle» de populoaas cindadf». . ; , , ,* 11 

Y miramloeste ejemplo, que en Francia 
gana tnu piadq^au^eut^ para la cultura y el 
bienestar de aquella nación tantos niile» de 
nifios abandonados, valla la pena d* que 
ni,iestra Comisión do Reformas Sociales »a ' 
ocupase en imitar esas cosas práctica» y de 
inmediatos lesultados, sin tomar fós'tum* 
bosactaales quemas le llevaánnálidadies 
do leyes imposibles, en pugna con nuestras 
costumbres, 
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(De M Gráfico) 

UIÜLIOTBCA DK EL ECO DK CARTAGENA 321 

Y sabio brosoauente A oasa de aa padre, praitaii-
t&ndose ai había soñado y si era posibla qae la asfio-
rita de Valbonna babiera heoho eo menos de Teinta 
minato» so tocado da baile. 
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—¿Por qué? 
—A oansa de la modista y déf pé)íi<)aeî o, qtt* de-

biaa venir <1BI iiéte > Do Hê iábab di úaó út Otro. 
—-¿'y"tá'»eilbr'ha ló» eaperabá?» 
—Ueade las leis. 
~i(Maél e»oIam¿éastoD, dloe Vd. qae loi ««(tfrit-

ba... desde las leí»... 
—Éi, y él ayada de oimara ha bajado lo oiioaos -

diea veoas. 
—Pero, dijo ÓastOD, qué e&passba á trastornarle, 

¿laieíidrriía dé Valbonne Ivabla salido? 
—No»efiór. 
—jCómo Dol si yo U he vista. 
-¿D*nde? 
—En ltae»¿ra Seflora de Loreto. 
—Es imposible; la lefiorlta ba comido en oasa, 
—¿Pero ha salido? 
•*-Ko. •' ' ' 
—Paes yo he visto el copé en Taoalleda StQ LA-

•aró. : • • • 
—Se ba enxaSado Vd. Elonpé&o ba salido dusde 

•ata maflana. La haa iâ Ad« Wa póoó antes de atictohe-
oer. 

—Etoosa de volverN looo, mormuró el joven. 
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—¿Laeî o qaiere Vd, Ileĝ ar A fbr bá h6'iiitii|̂  de 
mando? . i « fc 

Y oomo Berta deofa «ato sin el Üal«itioF*éÜ'(iK 'a(<l!̂ iÓB 
se atrevió A responderla: ' ' ~ 

- ¡Abl S I qÜt Üó,miSomWÍáW¿h^(^¡»¿a-
•ato, 

—Nincran proyecto es insensato'ovmrao 

Gastón lancó w írrito dé jobrió •f<i*jté iiti[«Ti(tn^té' 
deroáliiés.':'; '\,';'" :'^'"] ' ' ' '••';"\''̂  

So feíinida a9»4ió: 
—Y se qae es Vd, rloa, pero también mi padre tie^ 

nen^apbo dinero. 
-¿Qa4 ma importa eso? dlio'9erta fOBtiéndos*. Ili 

padre me deja | mi doe&a de m| waoo, y. 
,,AJ oirttataa palabras Qaslpn creyó qqe p̂ a^^ó 

para él el paílíliQ. , J.vC) 
Peco Beltrî n de )fofuiax na4r« hAiobre d«M»«̂ dAr 

torpemente aemajattteaomediai ,Qioííítií¡ 
Uabia recoaneedado A BertAntayespeidaltaMMa^a 

no preloff|r«le s«'tikít*>y qtie M faeraít«a f¥0«t»iao»v 
mo hubiera dado A Gastón ana nuevacitjlt>i«:i>' < ii-">' 

Asi es qae la falsa Melania dijo & Gastón: 
— Apenas paedodisponer de dieiminatos. Mica-


